
«La Palabra era Dios»
(Jn 1, 1 – 14)
Introducción: 
Crear clima de recogimiento y conciencia de la Presencia del Señor mediante un canto; alguna oración vocal que  nos ayude a renovar la fe, esperanza y amor; invocación al Espíritu Santo.

Se trata de avivar el deseo de encuentro, disponernos para escuchar la voz de Dios

LECTURA del texto: (Una persona proclama el texto en voz alta. Luego se deja tiempo para que cada uno pueda volver a leerlo en silencio) 

Del Evangelio de San Juan, Capítulo 1, 1 – 14

«Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios.
Al principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. 
Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo,
para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, sino el testigo de la luz.
La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre.
Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció.
Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.
Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. 
Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por Dios.
Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria,
la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad».

Qué dice el texto: 
La palabra es como el retrato de Dios acercado a los hombres. Dios se hace inteligible en su Palabra: Jesucristo. Ella expresa el designio o el plan de Dios sobre los hombres. 

En su referencia a los hombres, la Palabra es la vida, y la luz. Se afirma que la realidad plena de la existencia, la vida auténtica, no se halla en el hombre mismo, sino en el autor de la vida. La realización o fracaso de la existencia humana depende de si está o no en relación con la Palabra, en referencia a Cristo – Palabra.
Dios se acerca al hombre, le habla por Cristo – Palabra; y el hombre responde y acoge a Dios en libertad. La lucha entre la luz y las tinieblas se desarrolla a lo largo de la historia. La oposición del hombre a la luz significa caminar en las tinieblas, expresa el abandono de Dios de quien decide vivir independientemente de Dios. 

La acogida de la Palabra en la fe significa la participación en Ella, en la vida de Dios. De esta manera, comienza una relación nueva entre el hombre y Dios, que aquí se expresa en términos de filiación. Ser hijo de Dios es posible gracias al Verbo, la Palabra hecha carne.
MEDITACIÓN: ¿Qué me dice a mí?
Subrayo la idea o frase que experimento más significativa en mi realidad.

Me hago preguntas: 

· ¿Soy consciente de mi participación en la vida de Dios y de su proyecto para mí que me llega por Jesús – Palabra viva?

· ¿Acojo y Vivo en la luz de Jesús? ¿Camino en las tinieblas? 

· ¿Qué frena mi condición de ser y actuar como verdadero hijo de Dios
ORACIÓN: ¿Qué le digo yo a Dios?
Respondo a Dios que me ha hablado. Le expreso con mis palabras el deseo, la súplica o la acción de gracias que brota de la reflexión anterior.
CONTEMPLACIÓN: El paso de Dios por mi vida me invita a la alabanza
Recitar juntos el Salmo 119 (118)

Señor, Tú eres bendito, Señor: enséñame tus preceptos. 
Yo te busco de todo corazón, Medito tus leyes y tengo en cuenta tus caminos. 
Conservo tu palabra en mi corazón, mi alegría está en conocer tus preceptos.

Sé bueno, Señor, con tu servidor, para que yo viva y pueda cumplir tu palabra. 
Mi alma está postrada en el polvo: devuélveme la vida conforme a tu palabra. 

Te expuse mi conducta y tú me escuchaste: enséñame tus preceptos. 
Instrúyeme en el camino de tus leyes, y yo meditaré tus maravillas. 
Instrúyeme, para que observe tu ley y la cumpla de todo corazón. 

Condúceme por la senda de tus mandamientos, porque en ella tengo puesta mi alegría. 
Aparta mi vista de las cosas vanas; vivifícame con tu palabra.

Cumple conmigo tu promesa, la que hiciste a tus fieles.

Acuérdate de la palabra que me diste, con la que alentaste mi esperanza. 
Lo que me consuela en la aflicción es que tu palabra me da la vida. 

Señor, Tú eres bueno con tu servidor, de acuerdo con tu palabra. 
Tus palabras son para mí como canciones, 
Por la noche, Señor, me acuerdo de tu Nombre, y quiero cumplir tu ley. 

Tú eres, Señor, es mi herencia: yo he deseo cumplir tus palabras. 
Tú eres bueno y haces el bien: enséñame tus mandamientos. 
Para mí vale más la ley de tus labios que todo el oro y la plata. 
Tu palabra, Señor, permanece para siempre, 
Yo aparto mis pies del mal camino, para cumplir tu palabra. 
No me separo de tus juicios, porque eres tú el que me enseñas. 

¡Qué dulce es tu palabra para mi boca, es más dulce que la miel! 
Tu palabra es una lámpara para mis pasos, y una luz en mi camino.
Estoy muy afligido, Señor: vivifícame, conforme a tu palabra. 

Acepta, Señor, las ofrendas de mis labios, y enséñame tus decisiones.  
Afirma mis pasos conforme a tu palabra, para que no me domine la maldad. 
Yo confío en Ti, Señor, y espero en tu palabra. 

Nota: Se puede compartir resonancias del salmo, o concluir con un canto de acción de gracias

UNIÓN EUCARÍSTICA REPARADORA


Oración comunitaria de Lectio Divina.  1
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